
Cinco Grados de Amigos en Común


“Oye,” dijo Jose, haciendo una pausa. “¿Alguna vez has oído que existen seis grados de separación entre cualquier dos personas del mundo?”


Era una tarde de verano. Jose y Antonio eran vecinos, y además amigos de toda la vida. Jose estaba en la casa de Antonio, ya que ese era el plan por defecto, y Antonio se sentaba en frente de su ordenador, sin estar haciendo algo en especial. Jose estaba acostado en el suelo, entreteniéndose arrojando y atrapando una pelota roja.


El sonido de las teclas se detuvo, y Antonio volteó para mirar a Jose. “Seis grados de separación? ¿Cómo así?” Jose dejó de jugar con la pelota, y se sentó para explicar, “si tomas a dos personas, que no se conozcan ni nada, puedes enlazarlas a través de amigos, familiares, o cualquier conocido.” Antonio lo miró un poco confundido, y Jose continuó, “A conoce a B, B conoce a C, C conoce a D, D conoce a E, E conoce a F, y F conoce a G, pero G y A no se han visto en la vida.”


“Pues, sí, no sé... no me suena imposible.” afirmó Antonio.


Jose miró al suelo y dijo, “pues, ayer leí que existen cinco grados de separación entre cada usuario de facebook. Comprobado.” Mirando a Antonio, dijo, “y ahora que te veo ahí, pues, en el facebook, pensé, podríamos hacer un experimento.” Se puso de pie y añadió, “¿por qué no vemos hasta que persona podemos llegar partiendo de tu perfil?”


Antonio alzó las cejas y miro de reojo. Aceptando, preguntó, “vale, ¿con quién empezamos?” Jose sugirió, “prueba con la primera persona que te aparezca en tus notificaciones.” Antonio asintió e hizo clic en el nombre de Elena Martín.


Elena era una chica de la clase de Antonio y Jose. No tendía a sacar notas muy altas, pero era muy raro que suspendiera. En ella se podía depender para apuntes, y era una buena compañera para cualquier proyecto. Casi siempre estaba sonriendo. Elena era la amiga de todos, fácilmente, pero al mismo tiempo, de nadie. Viendo a sus amigos en su perfil, Jose y Antonio se dieron cuenta de que no conocían a la mayoría.


“Vale, y ahora ahora, ¿con quién seguimos?” preguntó Antonio. Jose contestó, “no sé, escoge el nombre que te parezca más interesante.” “Pues mira, aquí hay alguien que se llama Peter Flynn,” dijo Antonio, y entró en su perfil.


Antonio y Jose no lo sabían, pero Peter era norteamericano, de Norfolk, Virginia. Conocía a Elena porque Peter quería irse de casa. Decidió convertirse en un maestro de inglés, y para esto, se fue a Plasencia, Extremadura. Ahí conoció a Elena, cuyos padres eran de ese pueblo. Un verano, Elena conoció a Howard Lehman, compañero de Peter, y se enamoró perdidamente de él. Sin embargo, ella sabía que porque él era 6 años mayor, sería estúpido confesarle sus sentimientos. Ese verano, estuvieron juntos casi todos los días, aunque siempre en un gran grupo de amigos. Peter se dio cuenta, y le hizó gracia, pero no le dijo nada a nadie. Ni a Elena, ni a Howard.


Alguien captó la atención de Jose. “¿Podemos seguir con ésta?” preguntó, señalando a una chica.


Georgia Wolf, en su foto de perfil, era una chica guapísima. Era la prima más pequeña de Peter. En su foto principal, la única que podían ver, era dama de honor en la segunda boda de su madre. En esa foto tenía diecisiete años. Estaba vestida de un azul que hacía juego con sus ojos, y su pelo rubio llegaba hasta sus hombros. Como no podían ver sus otras fotos, no llegaron a verla con el pelo corto, teñido de morado, y la sudadera turquesa que siempre usaba. Esa hubiera sido una imagen más adecuada de ella. Tampoco podían ver su muro, así que no había forma de que Antonio y Jose llegaran a saber que Georgia murió de meningitis, con diecinueve años.


“Vale, ahora, escogeré a esta chica, que tiene un nombre español.” Antonio decidió seguir con Catalina Fuentes.


Catalina Fuentes nació en Chile, pero de pequeña soñaba con vivir en Nueva York. Amaba la ciudad desde un único viaje que hizo de pequeña. Catalina era pianista, desde muy joven, ya que su madre le enseño apenas pudo. Lo que ella en verdad quería era tocar en una orquesta en Nueva York. Pero también, Catalina fue bendecida con una mente muy ágil para la química. Su padre la obligó a estudiar ingeniería química, afirmando que un don así no podía ser desperdiciado. Esa fue la condición para que la dejara irse a Nueva York. Ella aceptó, y vivió el resto de su vida ahí, pero como ingeniera,  y luego, profesora. Trabajaba con los padres de Georgia. Siempre extraño el piano, pero amaba la ciudad. Se consolaba pensando que algún tendría una hija que se sentaría en el piano con su madre.


“Pues, supongo que podemos seguir con éste,” dijo Jose, señalando un amigo de Catalina. Pedro Ignacio Flores aparecía sonriendo, en medio de la nieve. El era un primo segundo de Catalina, pero Argentino. Había nacido y crecido en Neuquén, pero se mudo a Buenos Aires para ir a la universidad. Quería ser abogado, porque soñaba con cambiar el mundo. Sin embargo, descubrió en la universidad que tenía un don para escribir, y decidió estudiar periodismo.


Antonio miró a Jose y le dijo, “vale, estoy a cinco grados de un tal Pedro que vive en Buenos Aires.” Asentía lentamente, como dando a entender, “Vale, entiendo, ¿y qué?” pero no dijo nada. Miraba por la ventana, ignorando que ya en febrero de ese año había leído un artículo que escribió Pedro, sobre un accidente de tren en Buenos Aires. Jose estaba fascinado. “Pues, quiero intentarlo yo...” dijo sonriendo, “algún día a lo mejor son sólo cuatro grados.”

